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había obligado la agresión del reydelas .D s· •¡· .,, os ICl 1as. 
Esta suma se pagaría en dos plazos : la milad 

el 15 de Enero y la olra mitad el 25 del mismo 
mes. 

Una línea militar se trazaría entre los dos ejér
citos. 

Semejante armisticio fué un motivo de asombro 
para lodo el mundo, y mucho más para los fran
ceses que ignoraban las causas que le habían pro
ducido. Llamósele tregua de Sparanisi, nombre de 
la, aldea donde se ajustó y firmó el día ·10 del mes 
de Enero. 

Digamos á nuestros lectores las causas que origi
Iiaron aquella exlralia tregua. 

CAP[TULO !U 

Los tres partidos de Nápoles á principios 
del año 1799 

Nuestro libro, según habrán podido conocernues
tres lectores, es un relato histórico en el que se en
cuentra mezclado como por accidente el elemento 
dramático ; pero este elemento, lejos de dirigir los 

· hechos y de plegarlos á su antojo, se somete á sus 
exigencias y no sirve, hasta cierto punto, sino para 

enlazarlos enlre sí. 
Y esos acontecimientos son tan curiosos, tan ex

traordina1·ios los personajes que en ellos juegan, 
que por la primera vez de nuestra vida desde que 
manejamos una pluma, nos Yemas obligados á que
jarnos de la riqueza de la historia, la cual sobre
puja las concepciones de nuestra imaginación. Así, 
pue~, no tememos, cuando la necesidad lo exige, 
abandonar por algunos instantes, no el relato ficti

cio, - en este . libro lodo es verdadero, - sino el 



3' 
Ll SAN ra1c1. 

relato pioloreaco, para que Tkito su1Utuya , Wal
ter Scou. Nues1ro único pesar ee no poseer 4 un 
mismo !lempo la pl11111a del historiador romano y 
la del novelista escoe11,; porque, si la poieylaemos, 

de seguro etcrihirfamos una obra 111aeatra coa los 
ele111e111os que tenemo, , nuestra disposición. 

Nuestro objeto es dar 4 conocer una revolución 
cuyas cauaas 141n toda\'fa casi desconocidas, porque 
muchos de loe acootecimieolo1 que referimos eran 
ignorados de 101 mismos napolitanos, gracias al 
t.N.n con que los ocultó el despótico gobierno que 
loa oprimía. 

Hechaesta aalvedad, reanudemoael hilo de nues-
tro relato. 

Ya hemoa dicho que el cabildo habla nombrado 
aua repreaenlaotea y enviado varias diputaci_ooes 
al vicario general. 

El resultado de aquellas idas y venidas fuá esla
bJecer que el príncipe Pillalelli representaba el 
poder abaoluto del rey, poder envejecido, pero to- · 
davta pujante, y el cabildo el poder popular, el 
cual tenla ya concieocia de loa derechos que no de
bfao ser reconocidos sioo sesenta ano. m'8 larde. 

Aquellos poderes, naturalmente anlipAticos y 
agresivos, comprendieron que no podtan marchar 
juntos. Sin embargo, la creación de la guardia el-
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d popular ob1eilfa era una victoria que el po er . . 

el poder real. nl&-
elloa doa parlidoa que represe 

AJ lado de aqu . moo4rquico y el otro la 
• el uno el absolutismo rcera íraceión, 

. del pueblo, esislla una te 1 18 

• 88 nos permite la frase, e cual Uamaremo,, •• • n"- CU""" 
. • óel partido ,rao...,., ,-do de la iotebgeoc1a, . lec-

. • hemos presentado á nuestl'08 'pales Je,es l"b 
o de los capitulos de este • ro. • 

en un . de las clases iofenorea 
nocieodo la ignorancia I bleza y la poca 

ciónde a no Nápoles, la cornip d' la cual no 
. aba en la clase me ••• 

ónl• que rem d I anejo de losnegocioa 
fa lido nunca llama a a m I á loa napolitanos 
. -•· tercer partido ere a _ .. L. · 
COI, ..... • s y d.,._... 
• h r nada por al m1Bmo , 

ea de ace . d' d poner 
omo el único me io e 

innsióo francesa e . . ' las uerellas iotee-
á las disensiones civiles Y · q 

as. 'taba un gobierno du-od Nápolea necm "d 
Anle I o, • . 'ó del citado parli o glln la OplDl D 
ble. - que se para fundar una repú• 
blaser republicano, - 7 1 ··buyeaela mano 
. menester era queá ello con r1 
bca, 1 1 de Champioooel. Y sobre lodo ea . el 

e , . e■le último parlldo era 
Por coosiguieole, recia& lo que 

. sabia de una manera clara y p 6nicoque 
aba. 
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lo cuanto al partido realista y al nacional, que 
aJganos ilnao, esperaban fundir en uno 1010, rei
....__ ellos la mayor con fusión ; ni el rey aabla 
laODII08liones que habria de hacer, ni el pueblo 11111 
Mleeh• que habría de exigir. 

11 programa de 101 republicano■ era aencillo y 

1w b :q,•9; el gobierno del pueblo por el pueblo, 
8ltil ea, per 1111 elegidos. 

Pero nna de la■ m'8 comunes anomallas en nuee
lro pobrc mundo consiste en que laa co■a1 mú cla· 

JU y -eillu ■on siempre lu niú dificil~ de eata
Jileeer. 

Bue6ol de obrar libremeote, graciu á la fuga 
.._ rey, los jefes del partido r,publicano se hablan 
~. 90 en el palacio de la reina Juana, -
pon¡ue el milllerio era ya in1Uil, aunque todavfa, 
lltlilaen guardar ciertas precaucione,, - aioo ea 
Pórticl, en casa de Schipani. 

AIU decidieron que harlan cuanto les fuese posible 
por eontribuir á la enlrada de los rranceaes en NA
polea y por fundar ta república partenópea á la 
-1ffaile la rep6bliea rranceaa. 

Pero, uf CQmo el municipio habla llamado en au 
lifuda á ciert.o ndmero de diputados, de igual 
_. los jefes republicanos hablan abierto laa 
puertas de aus couciliábulos á cierto uómero de 
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hombrea de BU partido ; y como lodo 118 decidía á 
pluralidad de votos, . loa cuatro jetes quedaron , 
merced de la mayoría y no pudieron conducir las 
deliberaciones ni imprimir su voluntad á los resul
tados. 

Consiguiente , esto, se decidió en el club repu
'cano de Pórtici por Wl&Ditnidad menos cuatro 
loe, - que eran loa de Cirillo, Manlhonnet, Schi-
• y Velasco, - que se entahla■en negociaeioD;el 
Rocca-Romana, que acab&ha de distinguirse en 

combate eje . Caiazzo, y co11 lllaliterno, que estaba 
do nuevaa pruebas de la ardiente bravura que 
l 'llllr habla manifestado e1t la campák del 
l. 

Y en erecto, á entrambos se les ofreció un puesto 
nle en el nuevo gobierno que iba 4 fundara e 

Nápoles, siempre que se. unieran al partido re
o. El_ parlamentario encargado de laa ne

ciones expuso en senlidas palabras 4 loa dos 
ronelea las desgracias qne caerlan ■obre Nápoles 

lli los franceses llegaban 4 retirarse ; y . sea por am
. , sea por ·patriotismo, loa dos nobles conaiu

n en unirse 4· los republicanos. 

lfack y Piñateili, representantes del poder civil 
:, del poder militar, eran, pues, los únicos que se 
oponían 4 la regeneración de Nápoles, puesto que 

TOIIO •• 3 

• 
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sin ellos el partido µacional se incorporaría al repu
blicano, d_el cua) no le separaban sino Jigeras'apre
ciaciones. 

Tomamos los siguientes detalles de las Memol'ias 
de Bartolqmé N.' .. , autor napolitano, qui~n, con una 
sencillez propia del hon1bre que no tiene sino con
fusas nociones del bien y del 'mal, refiere los hechos 

que. honran á sus co~patriotas de igu~l manera que 
los que redundan en su descrédito : . 

« Una entrevista tuvo entonces lugar, dice el au
tor citado, entre el príncipe de Malitérno y uno de 
los jefes del partido jacobino de Nápoles, cuyo 

nombre nq menciono por temor de comprometerle. 
En aquella entrevista quedó conv~nido que Mack 
sería asesinado en Capua en la noche del tQ de 

Diciembre, que Maliter!\o tomarla entonces el mandp 
del ejército, y que enviaría frenteºal ~alacio real de 
Nápoles á uno de sus oficiales par~ que transmitiese 
la noticiaá un conju,ailo que le seria fácil recono
cer, primeró por,sus señas y además por una _pala

bra convenida. Seguro de la muerte de Mack, aquel 
conjurado penetraría hasta el príncipe Piñatelli, 
bajo pretexto de una visita amistosa, y le asesinaría 

como habian asesinado al jefe milita,·. Acto continuo 

se apoderarían de Castel-Nuevo, con cuyo gobei-na-
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dor contaban ; en seguida se tomarían todas las 
medidas ·necesarias al establecimiento de un nuevo 

gobierM, Y se firmaría con los.franceses, conver-' 
tidos en hermanos, la paz más ventajosa que fuese 

• posible. " . · 

. El enviado de Capua, se halló á la hora convenida 
frente al palacio real y ;llí encontró 'á, Los conju: 

, r~dos que estaban esperándole ; pero en vez de 
anunciarles la, muerte de Mack, les anunció el 
arresto de Ma!iterno. 

Habiendo tenido 
. ' 

noticia del complot, Mack 
había mandado .la víspera prender á Malite'rno ; 
pero los patriqtas de Capua, que se • bailaban en 

comunicación con los de Nápoles, insurreccio
. naron al pu~blo en _favor del príncipe; y Mack no 

,tuvo . más remedio que soltarle, si bien Je envió 
confinado á Santa Maria. ' 

La conspiración había, pues, hecho fiasco, y vi
_'Viendo Mack, era completamente inúlil ·desembara-
2arse de Piñatelli. 

. Advertido sin duda por Mack del complot, ei 
· vicario tuvo miedo y envió al príncipe de Migliano 

Y al duque de Geno á pro~oner el armisticio á los 
franceses. ' 

H~ aquí por qué vió el general Championnet, en 



LA SAN FELICE. 

el momento en que menos debía esperarlo, abrirse 
las puertas de Capua para dar paso á los dos envia
dos del vicario general. 

Los moralistas franceses, y sobre todo, los hom
bres que no conocen las costumbres de la Italia 
meridional, no deben considerar el asesinato en 
Nápoles y en sus provincias bajo el mism~ 
punto de \"ista que le consideramos en Francia. En 
Nápoles, y aún en la alta Italia, el asesinato _se 
designa con di\"erso,; nombres, según la categoría 
de la ,·iclima : asesinar á un in<li\"iduo no es lo 
mismo que asesinar á un déspota. 

El homicidio ~· el tiranicidio son tm Italia cosas 
diferentes. 

El homicidio es el asesinato de indi\"iduo á indi
viduo; el ti1·a11icidio es el asesinato que el ciuda
dano comete, privando de la vida á los tiranos ó 

los agentes del poder despótico. 
¿No hemos visto también algunos pueblos del 

Norte - entre ellos la Alemania - participar d~ 
este gravísimo error moral? 

Los alemanes han divinizado, ó poco meno!I, ,i 

Karl Sand, asesino de Kotzebue. y á Staps, que 
trató de asesinar á Napole·ón. 

El desconocido matador de llossi y Agesilao 
Milano, que pretendió matar de un bayonetazo, en 
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medio de una revista, al rey Fernando 11, no son 
considerados en Roma y Nápoles como asesinos, 
sino como tiranicida,. 

Esto no justifica los atentados de los italianos; 
pero sirve á lo menos para explicarlos. 

La educación de los italianos, á pesar de las des
póticas dominaciones que han oprimido á su país, 
no ha dejado nunca de ser clásica y, por consi
guiente, republicana, y sabido .es que la educación 
clásica glorifica el asesinato político que nuestras 
leyes censuran y castigan y que nuestra conciencia 
reprueba. 

En efecto, la historia gloriosa de Italia está tom
prendida entre dos crímenes de este género : la 
tentalh'a de muerte de Mucio Scévola sobre el rey 
de los Etruscos y el asesinat? de César por Bruto y 
Casio. 

¿ Qué hace el Senado romano, con cuyo consen
timiento iba Mucio Scévola á intentar la muerte de 
Porsenna, cuando el matador, á quien perdona el 
enemigo de Roma, vuelve con su brazo quemado? 

Volará nombre de la República una recompensa 
para el asesino. 

Y cuando Bruto y Casio asesinan al conquistador 
de las Galias, ¿ qué hace Cicerón, el gran tribuno 
que pasaba en Roma por la honradez personifi~~l,,2 

<:t"~º 1)( 'Jt'i '-
/ ¡ _ u1·\~w '• l\'f' ... ,.RiA q q v,"7 mELIC~(C ~ r ,, 

~ .. ,..LFcN 11 P\.)i:.Sexa 
. 1625 t,':l!tlERREY, ~ 

•~'lo. ' 
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Añadir qn capitulo á su libro IJe of(i,ciis para 

probar, que cua~do un miembro cualqui~ra daña 
á la sociedad de que forma part'e, cada crndadano 
tiene derecho de ·amputarle, convirtléndose en ciru• 
jano politico. 

. . 
Si atribuyéramos orgullosamente á nuestro libro 

una importancia que de seguro no tiene, i~vitaría

rnos á los filósofos y aun á,los jueces á_ que pe~ásen 
estas consideraciones · que deberían tenerse en 

cuenta, como clrcunslaQ.cias atenuantes, cada vez 
que un italiano - y en partrcular un italiano de 
las provincias meridionales - se hal)a complicado 
en alguna tentativa de asesinato polilico. 

. Sólo Francia se halla bastante civilizada par~ 
l ' • • colocar en el mismo rángo á Louvel y á Lacenaire, 

y si hace una excepció~ en fa':or de Carlota Corday, . 
débese al ,horror físico y moral que inspira~• el 
batracio Marat. 

CAPÍTULO IV 

En que sucede lo que debía suceder 

Como hem9s dicho, el armisticio quedó fü-mado 
el fO de Enero, y Capua fué entregada á los fran
ceses el día H, según lo qlie se habla convenido. 

El 1.3, el príncipe Pi~atelli. mandó llamar d 
palacio á los representantes de la ciudad. . 

El objeto de aquel llamamiento era invitarlos á 
que bus~asen· medio de repartir, entre los grandes 
pr,ipietarios y los principales n~gociantes de Nápo

les, la mitad de la contrJbuciófi de dos millones y 
medio de ducados que era ,menester' entreg~r 
dentro de dos días. Pero la comisión del Ayunta

mien,to, que p~r la primera, vez había sido bien 
recibida, re'l1usó encargars~ de tan impopular come• 
tido, diciendo que nada tenia que ver con la entrega 

de aquel dinero, y que ;i ,los estipuladores .y signa
tarios de la tregua cumplía el arbitrar medios de 
recaudarle, 

, 
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lll U, los 8,000 ·hombres del general Nasell i, 
reembarcados en las bocas del Volturno, entraron 
en el golfo de Nápoles con armas y municiones. 

Aquellos 8,000 hombres podían colocarse entre 
Capua y Nápoles, y, apoyados por 30,000 lazza,•oni, 
hacer imposible la toma de la capital. 

Semejante resolución era urgentísima, vista la 
próxima ruptura del armisticio; pero el príncipe 

Piñatelli, falto de popularidad, no tuvo suficiente 
energía para llevarla á cabo. Y decimos que la 
ruptura de la tregua era inminente, porque, según 
lo estipulado, el armisticio quedaba rolo si dentro 
de veinticuatro horas no se. entregaban los cinco 
millones de francos del primer plazo. 

Por otra parte, los patriotas deseaban la ruptura 
de la tregua que impedía á sus correligionarios los 
franceses marchar sobre Nápoles. 

llJ príncipe Piñatelli 110 tomó, pues, ninguna 
determinación respecto á los 8,000 hombres que se 

hallaban en- bahía; viendo esto los lazza,·oni, sal

taron en cuantas barc!ls había en la ribera, desde 
el puente de la Magdalena á Margellina, pusieron 
la proa hacia los jabeques surtos en el puerto y se 
apoderaron de los cañone~, de los fusiles y de las 
municiones de los soldados, los cuales se dejaron 
desarmar sin oponer ninguna resistencia. 
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Inútil es decir que nuestros amigos Miguel, 
Pagliucchella y fray Pacífico, figuraban á la cabeza 
de esta expedición merced á. la cual quedaron sus 
hombres perfectamente armados. 

Tan pronto como los ocho mil la:za,·oni se vieron 
con armas, empezaron á gritar: « ¡ Viva el rey 1 

¡ viva la religión! ¡ mueran los franceses! " 
En cuanto á lo~ soldados, los echaron á tierra y 

les dieron permiso para que se relirasen á donde 
tuvieran por conveniente. 

Pero en lugar de retirarse, se incorporaron á los 
grupos gritando con mayor fuerza que los lazza-
1·oni: « ¡ Viva el rey! ¡ viva la religión! ¡ mueran los 
franceses 1 " 

Al oir aquellos gritos y al Lener noticia de Jo 
que pasaba, Massa, el gobernador del Castel-Nuevo, 
comprendiendo que no tardaría en ser . atacado, 
mandó al capitán Simonei que fuese á preguntar al 
vicario lo que debería hacer en caso de ataque. 

- ¡ Defended el castillo I respondió el vicario; 
¡ pero guardaos bien de hacet daño al pueblo 1 

Simonei transmitió al gobernador esta respuesta 
que á entrambos les pareció sumamente ambigua. 

En efecto, no era cosa muy fácil defender el 
castillo contra el pueblo, sin hacer daño al pueblo. 

El gobernador volvió á enviar al capitán Simo-
3, 
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nei en busca de una respuesla más explícita. 

- Tirad con pólvora, le respondieron ; eso bas
tará para dispersar 1~ mucliedúmbre, 

Simonei regresó á Caltel-Nuel"O y cont<l su 
segUJ1da entrevista con el vicario general; pero en 
el momento en que empezaba su · relato, una 

inmensa muchedumbre se precipitó sobre el castillo, 
rompió la primera puerta y se a~oderó _del puente 
gritando : « ¡ La bandera real ! ¡ la bandera real 1 ?' 

Desde la fuga del rey, la bandera real había en 
efecto. desaparecido de lo alto del castillo. 

La bandera fué izada según el deseo del pueblo. 
Entonces los revoltosos, y en particular los 

soldados que acababan de dejarse desarmar, pidieron 
fusiles y municiones.-

lll comandante respondió que las armas y las 
muni4ones se las daban contadas, que tenía que 
responder de ellas y que no podía entregar Ói un 
solo fusil sin una• orden :del vicario general. Por 
último, les dijo que si ttafan la orden, estaba pronto 

á entregarles aunque fuese el castillo . . 

Pero mientras que Minichini, el inspector de la 
cantiga, parlamentaba con el pueblo, el regimiento 
samnita, que estaba de guardia en las puertas, las 
abrió de par en: par. 

La muchedumbre se p~ecipiló en el castillo y 
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· echd fuera al gobernador y · á los oficiales. 
En el mismo día y á la misma h~ra, como si 

· obra~en con Arreglo á un plan ~onvenido, - lo que 
es muy posible - lps la::a,·oni se .apoderaron 
de · otros dos castillos, el del lluevo y el del 
Carmine. 

¿ Fué un movimiento espontáneo del pueblo·¡ 
· fué impulsión del vicario Piñatelli, quien veía en • • 

la dictadura popular el medio de realizar los 
proyectos de los eatriotas y de. poner en práctica 
las instruccio'nes incendiarias de la reina? 
' ·Nadie ha podido saberlo; pero, aunque las 
· causas hayan quedadQ ocultas, los efectos fueron · 

· visibles. 

A las dos de la larde del día siguiente, 15 de 
Énéro, cinco carretelas llenas de oficiales franceses, 

en .cuyo número figuraba el pagador Archambal, 
signatario del tratado Sparanisi, entraron en 
Nápoles por fa puerta Capuana, yend9 á parar al 
albergo ,·eale. 

' Aquellos oficiales ib_an e·n busca de los cinco 

millones del primer plazo de la indemnización que 
Piñatelli debía pagar á Championnel; y como el 

, carácter francés es el mi~mo en todas parles, muchos 

de ellos aprovecharon la ocasión para ir al teatro 
de San Carlos. 

• 
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lnmediatamenle se extendió el rumor de que iban 
á posesionarse de la ciudad, que hacían traición al 
rey y era menester vengarle. 

¿ Quién teoía interés en propagar tales rumores? 
Aquel que dentro de algunas horas debía entregar 
cinco millones de francos, que no poseia ni un 
carlino para hacer honor á su palabra y que, 
siéndole imposible pagar en dinero, necesitaba un 
pretexto, por más culpable y criminal que fuese. 

Á eso de las siete de la noche, quince ó veinte 
mil soldados y lazza.-oni provistos de armas se diri
gieron al albe,'go l'eale, gritando : « ¡ Viva el rey ! 
¡ viva la religión ! ¡ mueran los franceses! » 

Á la cabeza de aquellos hombres estaban los 
mismos que ya hemos visto en la asonada en que 
perecieron los hermanos della Torre y el motín en 

que fué hecho pedazos · el desgraciado Ferrari, 
esto es, los Pasquale, los Rinaldi y los beccaio. 
lln cuanto á Miguel; luego diremos dónde se 
hallaba. 

Por fortuna, Archambal había ido á palacio á ver 
á Piñatelli, el cual trataba de pagarle en buenas 
palabras, ya que no podía p¡¡garle en dinero. 

Los demás oficiales estaban en el . teatro. 

A que! pueblo fanalizado se precipitó sobre San 
Carlos. Los centinelas quisieron defender la entrada 
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y fueron muertos. De pronto, un verdadero torrente 

de lazzaroni invadió el patio profiriendo aulli?os y 

amenazas. 
Los gritos de « ¡ mueran los franceses ! » reso

naban en la calle, en los corredores y en la sala. 
¿ Qué podían hacer quince oficiales sin otras armas 

que sus espadas contra millares de asesinos? 
Los patriotas los escudaron con su cuerpo, 

mientras se ponían en salvo por un corredor igno~ 
rado del pueblo, corredor que servía de entrada al 
rey y que cdmunicaba con el palacio. Allí encon
traron á Archambal en compañia del príncipe, se 
unieron á él, y sin haber cobrado un cuarto de 
los cinco millones, y después de haber expuesto 
su vida inútilmente, volvieron á tomar el camino 
de Capua protegidos por un fuerte piquete de 

caballería. 
Al ver al populacho invadir el palio, los actores 

habían echado el telón é interrumpido la repre

sentación. 
En cuanto á los espectadores, 'Sólo trataron de 

ponerse en salvo, sin importárseles un ardite lo que 

pudiera suceder á los franceses. 
Aquellos que conozcan la ligereza de manos que 

caracteriza á los hijos de la. moderna Partenope, 
podrán formar una idea de las innumerables rapiñas 



50 LA SAN FELICE: 

que se consumaron dtrrante aquella invasió~. Varias 
personas huyeron ; pero unas fueron estrujadas en 
las pu'ertas, otras pisoteadas. en las escaleras. 

Las rapifias continuaron en la calle. Menester era 

que los que no habían podido entrar en el coliseo, 
tuviesen también su parte en el bolín. 

So pretexto de buscar á los franceses, t~dos los . 
carruajes fueron abie.rtos y despojados de pies á 
c~beza cuantos en ellos se hallaban. 

Los miembros de la mun.icipalidad, los patriotas, 
los ho.mbres más distinguidos de Nápoles trataron· 
eil vano de hacer entrar en razón á aquella desen
frenada I muchedumbre que recorría l¡s calles · 

robando y asesinando : viendo que sus eafuerzos 
eran inútiles, se dirigieron de común acuerdo á 

ca.sa del arzobispo, monseñor Capece Zurlo, hombre 

que todo el mundo apreciaba po• la dulzura de su 
carácter y por la regularidad de sus costumbres, y ' 
le suplicaron que recurriese al auxilio y, si preciso 

fuera, á las pompas de la religión, para re;tablecer 
el orden én aquel abominable populacho que rugía 
por las calles produciendo el efecto de un torrente . 
asolador de encendida lava. 

El. arzobispo montó en una carroz(\ descubierta 
' y, precedido de algun9s criados prov.istos de antor-

chas, surcó por decirlo así aquella apiñada y 
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furiosa muchedumbre sin conseguir que prestasen 
atención á s~s palabraa; su voz se perdía en.tre los 
-gritos de : « 1 Viva el rey ! ¡ viva la reli~ión ! ¡ viva 

_San Gennaro ! ¡ mueran los franceses ! " 

· Dueño el pueblo de los treo castillos, lo era tam
bién de la ciudad entera y empezó á inaugurar su 
dictadura organiÍando el pillaj.e y el asesinato ante 

Jos ojos del mismo arzobispo. La yegua que el 
pueblo de Nápole~ tiene por armas, yegua ·que 
desde la época d~ Masaniello, esto es, desde hacía 
ciento cincuenta años, no había recorrido las calles 
en entera libertad, se despachaba. á rn sabof, des
quitándose del tiempo perdido. Hasta entonces, los 
·asesinatos hablan sido accidentales ; desde aquel 
momento, quedaron regularizados y convertidos en 

' sistema. 
Todo el que vestía con alguna elegancia, todo el 

que llevaba el cabello á la moderna, era designado 
con el nombre de jacobino, nombre que equi,·alfa á 

una sentencia de muerte. Las mujeres de los laz.a

roni, mucho más feroces en los días de revolució'n 
que sus maridos, los acompaliaban armadas de 
tijeras, de cuchillos y , de navajas, y en medio de 
rii¡as y salvajes aplausos comellan llls más horribles 
y obscenas mutilaciones sobre los infelices conde

nados por el furor popular. Eh aquellos momentos 
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de suprema crisis, momentos en que la \'ida de 
cuantas personas honradas había en Nápoles 
dependía de un capricho, de una palabra, algunos 
patriotas se acordaron de que una parle de sus 
amigos, encarcelados por Yanni, continuaban aún 
en los calabozos de la Vicaría y del Carmine. Dis
frazáronse de la,,aro11i, y salieron gritando que 
era prel'iso libertará los prisioneros para aumentar 
el número de los \'alientes. La proposición fué 

acogida con demostraciones de general aplauso. La 
muchedumbre corrió á las cárceles y puso en 
libertad á los presos; pero con los patriotas salie
ron cinco ,i seis mil presidiarios, veteranos en la 
escuela del crimen, los cuales im·adieron la ciudad 
como una banda de aves de rapi1,a y aumentaran el 

tu mullo y la confusión. 
En ~ápoles y en las provincias del mediodía de 

llalia, los presidiarios desempeñan en todas las re
rnluciones un papel sumamente activo. Como el 
primer cuidado de lodos los gobiernos que se han 
sucedido en la Italia meridional, desde los virreyes 

españoles hasta Francisco JI, esto es, desde i503 
hasta 1860, ha sido siempre pervertir el sentimiento 
moral, resulta de aquf que los galeotes no inspiran 
la misma repulsión que entre nosotros. En vez de 
estar encerrados en sus presidios sin comunicación 
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con la sociedad que los rechaza de su seno, se hallan 
confundidos y en continuo trato con el pueblo, trato 
que ni mejora á los unos ni corrompe al otro. Su 
número es inmenso, casi el doble de los que hay en 
Francia, y en ciertas y determinadas ocasiones son 

para los reyes - los cuales no desdeñan su apoyo 
- terrible, y poderosos auxiliares. 

Durante los dos años y medio que yo pasé en Ná
poles, tuve por vecinos á un centenar de presidiarios 
que habitaban una sucursal del presidio sita en la 
misma calle que mi palacio. Aquellos hombres no se 
ocupaban en ningún trabajo y pasaban el día en la 
más absoluta inacción. En los meses del esllo, los 
veía horas enteras lomando el fresco, por mañana 

y larde, montados ó echados de bruces en la tapia, 
entreteniéndose en mirar ese magnifico horizonte 
que limita el mar de Sicilia, sobre el cual se destaca 
la ~ombría silueta 'de Capri. 

- ¿ Quiénes son esos hombres '! pregunté un dfa 
á los agentes de la autoridad. 

- Gentiluomini, me respondieron. 
- ¿ Y qué han hecho ? 

- ¡ Mulla 1 ha,mo ama:.ato (¡ nada I han ma-
tado). 

En efecto, el asesinato es en Nápoles una bicoca, 
y el ignorante /a;:a,•oni, que nunca se ha detenido 

U~ll:RSID,~ g[ NUEVO LEllfl 
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á sondear los misterios de la vida y de la muerte, · 
aa la -muerte y quita la vida sin tener la menoridea 
filosófica ni moral del acto que ejecuta. 

¡ Que el lector imagine el sangriento papel que 
deben desempeñar en situaciones sémejantes á la . 

que nos ocupa, eso¿ ho'!'bres cuyos, prototipos son. 
los Mammone, que beben la sangre de sus prisio

l)eros, y los La Gala, qfie se los comen después de 
asarlos 1 

.. 

\ 

CAPÍTULO.V 

El príncipe de Maliterno 

Era menester poner remedio á la situación lo más 
pronto posible ; de otro modo, i)!ápoles zozobraba, 
y las órdenes.de Carolina iban á cumplirse al pie de 
la letra, desapareciendo la nobleza y la clase media 
en un asesinato general y no quedando sino el pue
blo, ó mejor dich'o,, el populacho. 

Los diputados del municipio se reunieron en la an-, 
tigua basilica de San Lorenzo, bajo cuyas bóvedas 
se habían ¡liscutido lantas veces los derechos del 

' ' pueblo y los del poder real. 

El partido republicano,' confiando en las prome
sas del príncipe de Maliterno, con q~ien ya le 
hemos visto en relaciones, y creyendo contar- con 
él\ le propuso como general de las fuerzas popu• 
lares. 

Los /azzaroni, que acababan de verle combatir 
'contra los franceses, y que no tenfanningún m'olivo 
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de desconfianza, acogieron su nombre con unánimes 

aclamaciones. 
Preparóse su enlrada de manera que se efectuase 

en medio del entusiasmo general. En el momento 
en que el pueblo gritaba desaforadamente : « 1 SI ! 

i sí! 1 Maliterno ! ¡ viva Maliterno 1 ¡ mueran los fran
ceses! ¡ mueran los jacobinos! » el príncipe apareció 
á caballo y armado de punta en blanco. 

El pueblo napolitano es un pueblo de niños, fácil 
de seducir Y engañar con el más grosero ardid. La 
llegada del príncipe en medio de los vítores que sa
ludaban su nombramiento, le pareció providencial. 
Al Yerle, redoblaron los clamores, la muchedumbre 
rodeó su caballo, de igual modo que la víspera, y 

aun aquella mañana habí&. rodeado la carroza del 
arzohispo, y empezó á aullar con esa voz que s61~ se 

oye en las calles de Nápoles : 
- i Viva Mali terno! ¡ viva nuestro defeQsor ! 1 viva 

nuestro padre 1 
~laliterno se apeó del caballo, le dejó entre las 

manos de los /a;;aroni y entró en la iglesia de San 

Lorenzo. 
. L'na vez aclamado por el pueblo, la municipa

lidad le nombró dictador, concediéndole poderes 
ilimitados, Y l_e dejó dueño de elegir su lugarle

nienté. 
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Acto conliuuo y antes que Maliterno saliera de la 

iglesia, se nombró también una diputación para que 
anunciase al vicario general que el pueblo y el ca
bildo acababan de elegir por jefe al señor San-Giro

lame, príncipe de Malilerno, y que no obedecerían 

á ningún olro más que á él. 
La diputación tenia también encargo de invitar al 

vicario á que reconociese el nuevo poderconslituído, 

ó mejor dicho, proclamado por el pueblo. 
Cinco eran las per,;onas que se habían ufrecido á 

formar la diputación y que fueron aceptadas: Cirillo, 

Manthonnet, Schipani, Velasco y Pagano. 
Desde hacía dos días, la revolución marchaba á 

pasos de gigante. El pueblo, enganado por ella, le 

prestaba momentáneamente su apoyo. 
Los diputados se presentaron esta vez, no á su

plicar, sino á dictar órdenes. 
Cirillo fué quien se encargó de lomar la palabra, 

y en su breve arenga, suprimió el lllulo de ¡n·incipe 

y hasta el tratamiento de excelencia. 
- Señor, dijo al Yicario general; \'enimos en 

nombre del municipio á in\'ilaros á que renunciéis 
los pod11res que habéis recibido del monarca, y á 

suplir.aros que inmediatamente entreguéis á la mu
nicipalidad los caudales públicos que obren en 

vuestro poder, y que por medio de un edicto - que 
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se~á el último que firmaréis - prescribáis entera 
obediencia _al cabildo y al príncipe de Malilerno á 
·quien el pueblo acaba de nombrar general. 

El vicario, en vez de responder de una manera 
explicita, pidió un 'plazo de ·veinticuatro ·horas á fin 
de consultarlo aquella noche con la almohada . . 

Y.elconsejoque le.dió esta se'ñora fué embarcarse 

para Sicilia'al am~necer del.día siguiente con el resto 
de/ leso ro real. 

Volva,mos á Maliterno. 

Ló que más importaba era desarmar al pueblo.á . 
fin de poner coto á los asesinatos. 

El nuevo dictador,,después de haber empeñado~u 
palabra y de jurar que marcharía de acuerdo con • 
los pa.triotas, salió ·de la iglesia, volvió á montar á 

caballo, .empuñó el sable, y al grito de ;, i Viva Ma
hterno 1 » respondió con el grito de " i Viva el 
pueblo ! » En seguida nombró por su lugarteniente 
á )). Lucio Caracciolo, duque de Ro.cea-Romana, 
qmen era c~si tan popular como él, á causa de ~u 
bril/ante combate de Caiazzo. El nombre del.apuesto 
caballero que ~n quince'años había cambiado tres 
veces de opinión, cambio.s que habrían de perdonár- . 
sele merced á una tercera apostasía, fué saludado 
coi:i entusiastas aclamaciones. 

Hecho esto, Maliterno pronunció una arengainvi-
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!ando al pueblo á que depusiese las armas en un 
convento vecino destinado á servir dé cuartel gene-
ral, y mandó, bajo pena <le muerte, obedecer. todas . 
las medidas.que creyese nec~sarias para restablecer 

la tranquilidad p¡íblica. 
Y á fin .de da~ á sus palabras más ener?ía, hizo 

levan lar una potenza en cada calle y formó nume
. rosas patrullas · de los más• valientes y honrados 

ciildadan·os, patrullas que einpezaron á recorrer la 
población en todo~ sentidos, con orden expresa de 
ahorcar, sin otra formación de causa, á los ladro
nes y asesinos que cogieran en· flagrante d~lito. · 

Luego, se convino en qu,e se cambiaría la· ban

dera blánca, reemplazándola con la ba,idem del 

pueb.lo, cuyos colores eran el azul, el encarnado y 

el amarillo. 
· A los que pe'dian explicaciones re~pecto á' est; 

. ' 
c~mbio ó trataban de discutirle, Malilerno• res-

pondía ·que le efectuaba por no presentar á los 
franceses. una bandera que .había huido ante el19s. 
. El pueblo, Orgulloso de tener su pabellón, le aceptó 

sin murll)urar. 
Cuando en la mañana del i 7 de Enero se ·supo 

, en Nápoles la fuga del vicario general, la cólera 
del populacho, no pudiendo alcanzar á Piñatelli, 

• 
que en aquel momento iba camino de Sicilia, se 

ll ·~•n:sm.10 OE TitlE'IO lBJ\1 
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dirigió contra el barón Mack, á quien acusaban de 
traición y de haber hecho causa común con los 
jacobinos y los franceses. 

Una banda de lazzaroni fué á buscarle á Caserta. 
En efecto, Mack se encontraba alli con el mayor 

Riescach, el único oficial que permaneció fiel en 
aquel gran desastre, cuando le anunciaron el gra
v/simo peligro que !e amenazaba, peligro que nada 
tenía de ilusorio, puesto que el duque de Salandra, 
á quien los lazzal'Oni tomaro¡¡ por el general 

austriaco, estuvo á pique de ser asesinado en el 
camino de Caserla. Sólo un recurso quedaba al 
infeliz general : i,· á buscar asilo eu la tienda de 
Championnet. Pero le había tratado tan grosera
mente en la carla, que, según recordarán nuestros 
lectores, le había mandado al entrar en campaña 
por el mayor Riesca?b, y había publicado contra 
los franceses, antes de abandonar á Roma, una 
orden del día tan cruel, que no se atrevía á confiarse 
á la generosidad del general republicano. Ries

cach le tranquilizó sobre este punto y' le propuso 
precederle á fin de preparar el terreno. Mack aceptó 
la propuesta, y mientras el mayor cumplía su 
cometido cerca del general francés, se retiró á una 
casita de Cirnao, en la cual se creía seguro, gracias 
al aislamiento del silio. 
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Championnet estaba acampado frente á la pequeña 
ciudad de A versa, y siempre aficionado á los monu
mentos históricos, acababa de visitar con su fiel 
Thiebaut las ruinas de un antiguo convento en las 
cuales reconoció el castillo en que Juana I de Nápo

les habla asesinado á su marido, y aun halló los 
restos del balcón en que fué ahorcado el infeliz 
Andrés con el elegante cordón de seda y oro hecho 
por la misma reina. Cbampionnet explicaba á 

Thiebaut, menos versado que él en historia antigua, 
la manera cómo la reina Juana babia obtenido la 

absolución de aquel crimen, vendiendo la ciudad 
de Aviñón al papa Clemente VI por la suma de 
sesenta mil escudos, cuando un jinete se detuvo á 
la puerta de la tienda. Thiebaut lanzó un grito de 
sorpresa y de alegría al reconocer á su antiguo 

colega el mayor Riescacb. 
Championnet recibió al joven oficial con la mis

ma cortesía que le había recibido en Roma, mani

festándole su pesar de que no hubiese llegado una 
hora antes para acompañarlos en el paseo arqueo
lógico que acababan de hacer; luego, sin preguntal'le 
el motivo de su visita, le ofreció sus servicios como 
á un amigo, prescindiendo completamente del uni

forme napolitano que vestía. 
- Ante todas cosas, le dijo, permilidme, querido 

TOllO v. 4, 
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mayor, que os dé las más expresivas gracias. Á mi 
regreso á Roma, encontré el palacio Corsini en el 
mismo estado que os lo confié. Ni un libro, ni un 
mapa, ni uoa pluma, nada fallaba. Tanto, que estoy 

por decir que nadie tocó á aquellos objetos en las 
dos semanas que estuve ausente. 

- Pues bien I mi general, si tan reconocido estáis 
por el pequeño servicio que pretendéis haber reci
b_ido de mi, se os presenta la ocasión de pagármele 
.con usura, dispensándome un favor mucho más 
grand.e. 

- ¿ Y consiste? .. . _preguntó Championnet son
ríen.do. 

- En olvidar dos cosas. 
- os· prevengo, amigo mío, que olvidar es 

menos fácil que recordar. Veamos cuáles son esas 
dos cosas que es preciso dar al olvido. 

- Primera, la carla que os llevé á Roma de 
parte del general Mack. 

. - Puedo aseguraros, y vos habréis podido cono
cerlo, que á los cinco minutos de haberla leido 
ya ri.o m~ acordaba de ella. ¿ Y la segunda ? 

- La proclama r<llativa á los hospitales. 
- Lo que es esa, r~spondió Championnet, no la 

. olvido; pero la perdono. 

- No puedo exigir más de vuestra generosidad. 
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Ahora, sólo me résla poner en vuestro conocimiento 
que el desgraciado general Mack ... 

- Si, ya sé que le persiguen y que tratan de· 
asesinarle : ya sé que, á semejanza de Tiberio, se 
ve obligado á dormir cada noche .en una habitación 
diferente. Mas¿ por qué no viene á buscarme? Yo 
no podré ofrecerle, como el rey de los Persas á 

Temístocles, cinco ciudades de mi reino para con
. solarle en su desgracia; pero en !"i tienda caben 
cómodamente dos personas y en ella recibiría la 
hospitalidad del soldado. 

Aun no había concluido Championnet de pro: 
nunciar estas palabras, cuando un hombre lleno 
de polvo, después de apearse de un caballo cuyos 
ijare~ estaban cubiertos de espuma, se presentó 

tímidamente á la puerta de la tie,;ida. . 
Aquel hombre era Mack, gui~n, noticioso de que_ 

sus perseguidores se dirigían á, C,arnava, se había 

· puesto e~ salvo ~in espera~ el regresG del enviado , 
ni la· respuesta de Championnet. 

- 1 Entrad, entrad, mi general I gritó Riescach 
al reconocerle; nues'tro enemigo es el más generoso 

' . de los hombres. 
. Championnet se levantó, Y. con la mano extendida, 

salió al encuentro del fugitivo . 
Mack, creyendo sin duda, que aquella mano se 
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alargaba para pedirle su espada, inclinó la frente 

enrojecida por la vergüenza, la desenvainó y, co

giéndola por la hoja, se la presentó al general 

diciéndole : 

- General, soy vuestro prisionero ; he aquí mi 

espada. 

- Guardadla, caballero, respondió Championnet 

con sonrisa ligeramente irónica ; el Directorio me 

ha prohibido recibir regalos de fábrica inglesa. 

Para concluir con el general Mack, á quien no 

volveremos á encontrar en nuestro camino, cosa 

que dicho sea de paso no nos causa gran pesa

dumbre, diremos que Championnet le trató como 

si fuese un huésped más bien que un prisionero. 

Al día siguiente de su llegada á la tlenda, le dió 

un pasaporte para !filán, poniéndolo á disposición 

del Directorio. 

Pero el Direcloriq no le trató con tanla cortesía 

como Championnet. Mandó prenderle, encerróle 

en ·una pequeña ciudad de Francia, y después de 

la batalla de Marengo, le cangeó por el padre del 

qne escribe estas líneas, el cual se hallaba pri

sionero en Brindis por sorp~esa del rey Fer

nando. 

Á pesar de sus reveses en Bélgica, á pesar de 

la incapacidad de que tantas pruebas dió en aquella 
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campaña de Roma, el general Mack obtuvo en i804 

el mando del ejército de Baviera. 

Al acercársele Napoleón en i805, se encerró en 

Ulm, donde después de un bloqueo de dos meses, 

firmó la más vergonzosa de cuantas capitulaciones 

registran los anales de la guerra. ¡ Se vendió con 

un ejército de 35,000 hombres! 

Entonces le formaron causa y fué condenado á 

muerte; pero se le conmutó la pena por la prisión 

perpetua en Spitzberg. 

Al cabo de dos años, Mack consiguió que le indul

taran, y fué puesto en libertad. 

Por último, á partir de 1808, desapareció de la 

escena pública. y no se volvió á oir hablar de él. 

Dicen algunos, y no sin motivo, que para alcanzar 

la reputación de primer general de su siglo no le 

faltó más que una cosa: no haber tenido nunca 

ejércitos bajo su mando. 

4. 


